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  EL CID: HISTORIA Y MITO 

 

I.- Situación de los reinos cristianos en el siglo XI 

                     ©E.G.L. 

 El año 1035 muere Sancho III el Mayor, rey de Navarra, el cual ha 

logrado convertirse en el rey más poderoso del Norte.  

 Ocupa la Rioja, los condados de Aragón, Segorbe y Ribagorzana y el 

condado de Castilla. Éste por  herencia matrimonial en 1029, a la muerte de su 

cuñado, García Sánchez, sin descendencia. 

 La muerte le llega cuando estaba disputándole el poder a Vermudo III, rey de 

León y se proponía tomar la capital. 

 Como era tradicional, dividió el reino entre sus hijos: 

- Su primogénito García recibe el reino patrimonial de Navarra, con cierta 

ascendencia sobre el resto 

- Fernando recibe el condado de Castilla con título de rey 

- Ramiro el condado de Aragón también con título de rey 

- Gonzalo, los condados de Segorbe y Ribagorzana 

 Ramiro se enfrenta a su hermano Gonzalo y anexiona sus condados 

 Fernando recupera para Castilla las tierras de Álava, Vizcaya, Santander y 

Burgos, que anteriormente habían sido incorporadas por Sancho a Navarra 

 Fernando I, también por problemas fronterizos, se enfrenta a Vermudo III en la 

batalla de Tamarón (1037), donde muere el rey de León y hereda su reino por 

estar casado con su hermana Sancha. 

 Fernando se convierte en el rey más poderoso de la Península, haciendo avanzar 

la reconquista por el oeste (Coimbra) y sur del valle del Duero e interviene en 

los reinos taifas musulmanes a los que cobra parias regularmente desde 1059 

(Toledo, 1059; Zaragoza, 1062; Sevilla y Badajoz, 1063) 

 Al morir, en 1065, reparte los reinos entre sus hijos, siguiendo la tradición  

hispana: 

- Sancho, su primogénito, lo nombra rey de Castilla + las parias de 

Zaragoza 

- Alfonso, rey de León + las parias de Toledo 

- García, rey de Galicia + las parias de Badajoz y Sevilla 

- Urraca, la plaza de Zamora + los monasterios 

- Elvira, la plaza de Toro + los monasterios compartidos con Urraca 

 Sancho II, como primogénito, pretende de nuevo la unificación y para ello se 

enfrenta, a partir del 1067, con sus hermanos. En 1072, después de la batalla de 

Golpejera (Carrión de los Condes), consigue hacerse con todos los reinos y 

encancelar a sus hermanos; pero un grupo de nobles leoneses se hacen fuertes 

en Zamora apoyados por Urraca, partidaria de su hermano Alfonso. Uno de 

esos nobles, Bellido Dolfos, se gana la confianza de Sancho, lo traiciona y lo 

mata. 

 Alfonso VI regresa del reino taifa de Toledo, a donde había huido, y se hace 

nombrar rey de los tres reinos con lo que se convierte en el rey más poderoso de 

la Península. 
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 Reorganiza el territorio, repuebla las estribaciones del Sistema Central (Ávila, 

Segovia, salamanca) y hace avanzar la reconquista por Portugal (Santarem, 

Lisboa) Al Este, por La Rioja, Álava y Vizcaya y por el sur penetra en el valle 

del Tajo hasta tomar el reino Taifa de Toledo, en 1085. 

 La toma de Toledo fue una de sus hazañas estratégicas más brillantes en la que 

consiguió, de acuerdo con su propio rey Al-Qadir, tomar la ciudad a cambio de 

instalarlo a él como rey en el taifa de Valencia.  

 La toma del reino taifa más importante del Al-Andalus alarmó al resto y 

decidieron pedir ayuda al imperio almorávide que se acababa de formar al otro 

lado del Estrecho, en África al mando de Yusuf Ibn Texufin. 

 

ARAGÓN: Ramiro I (1035- 1063) y Sancho Ramírez (1063-1094) 
 El territorio del reino de Aragón era pequeño y pobre. Por ello Ramiro I basó 

sus aspiraciones en la obtención de recursos a través del sometimiento a la 

condición de tributario del reino taifa de Zaragoza. Con ello consiguió un 

poderío militar superior a sus posibilidades. 

 Cuando intentaba mantener su posición en la fortaleza de Graus (1063) frente a 

la alianza de castellanos y zaragozanos perdió la vida. 

 Su sucesor, Sancho Ramírez (1063-1094), fortaleció su posición mediante una 

alianza con el papado, que le permitió recibir ayuda militar de los franceses, en 

el primer desarrollo de las Cruzadas y pudo tomar en 1064  el núcleo de 

Barbastro, pieza clave de los musulmanes. 

 Entre el 1080 y 1090 conquistaron una serie de puntos estratégicos al pie de los 

Pirineos; pero encontraron grandes dificultades para penetrar en el valle del 

Ebro por el apoyo castellano que recibieron los zaragozanos. 

 

LOS CONDADOS CATALANES 

 Berenguer Ramón I, el Corvo muere el año 1035 y divide sus Estados entre 

los tres hijos, pero con dependencia del hermano mayor, que impone su 

hegemonía en la Casa de Barcelona. 

 Ramón Berenguer I, el Viejo (1035-1076) en 1076 establece un gobierno 

mancomunado entre sus dos hijos, pero Berenguer Ramón II, el Fraticida 

asesina poco después a su hermano y gobierna sólo durante 11 años, hasta que 

su sobrino, Ramón Berenguer III es mayor de edad, en 1097, y le sucede, 

según un acuerdo previo. 

 Con esta tendencia unitaria el condado de Barcelona consigue imponerse a los 

demás poco a poco y hacer que le rindan vasallaje. 

 Su política va a tener dos direcciones. Una hacia el Sur, interviniendo muy 

pronto en los reinos taifas del litoral mediterráneo mediante cobro de parias y 

ampliación del territorio. Y otra, hacia el norte de los Pirineos mediante 

acuerdos matrimoniales e intervenciones militares. 

 

 

 

 

 

 



 3 

LA SITUACIÓN DEL AL-ANDALUS DURANTE EL SIGLO XI 
            C EGL 

A.- Fin del Califato de Córdoba 
 A finales del S. X el califato se militarizó en manos de Ibn Abi Amir, 

Almanzor (Al-Mansur Bi-llah > el victorioso por Allah) y bajo el débil califa 

Hisham II 

 Sus constantes campañas o razzias de saqueo a la mayor parte de las ciudades 

cristianas sembraron el terror y la destrucción hasta el 1002 en que murió cerca 

de Medinaceli. 

 Le sucedió su hijo Abd-al-Malik (1002-1008), que siguió la política de su 

padre, pero con menos firmeza. 

 A su muerte, en 1008, se inician revueltas continuas que desembocarán en la 

desintegración completa del califato en 1031, cuando es destituido el último 

califa, Hisham III. 

 

B.- Los reinos taifas 
 Son núcleos políticos independientes que se les denominó “taifas” que quiere 

decir bandería, partido. 

 Su origen no sólo se debe al desorden político al final del Califato, sino también 

a diferencias étnicas y culturales entre bereberes, eslavos y andalusíes, ya 

presentes en el Al-Andalus en época anteriores. 

 LOS BEREBERES, procedentes de oleadas migratorias africanas, formaron 

parte del ejército mercenario califal, nunca asimilaron la cultura andalusí 

completamente y se extendieron por la zona del estrecho y las costas 

mediterráneas hasta Almería. 

 LOS ESLAVOS, miembros de la guardia califal y de la administración, 

adquirieron gran poder militar y político y se situaron en todo el levante hasta 

los condados catalanes. 

 LOS ANDALUSÍES formaban el grupo más numeroso e importante. Estaba 

compuesto por la aristocracia árabe y los muladíes de origen visigodo. Eran los 

genuinamente hispanos. Éstos de quedaron con el resto de las tierras del Al-

Andalus. Dentro de este grupo hay que destacar los reinos taifas de mayor 

extensión e importancia: las tres marcas (Badajoz, Toledo y Zaragoza) y el 

reino de Sevilla. 

 El número de reinos taifas llegó a superar los 25, pero eran de muy distinta 

fuerza y extensión, lo que provocó constantes enfrentamientos entre ellos y 

numerosos cambios de fronteras. Hasta mediados de siglo no se alcanzó una 

relativa estabilidad 

 Los reyes taifas pretendieron recrear la situación de la Córdoba califal y para 

ello fomentaron el desarrollo de unas cortes cada vez más lujosas, dedicadas a la 

cultura y los placeres. 

 En el último tercio del S. XI el Al-Andalus estaba compuesto por los reinos de 

Granada, Sevilla, Badajoz, Toledo, Zaragoza, Valencia, Murcia y Denia-

Baleares. 

 Esta nueva situación del Al-Andalus durante el siglo XI fue aprovechada por los 

reinos cristianos del Norte para intervenir militar y políticamente, ya que 
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coincide con un momento de gran desarrollo, en el campo político y militar, de 

estos reinos. 

 Avanzó la reconquista de forma mucho más rápida y encontraron estos reinos 

una fuente inagotable de riqueza mediante el cobro de parias. 

 LA PARIAS son de origen musulmán y consisten en un acuerdo o pacto de 

alianza y protección entre príncipes cristianos y musulmanes por el que se 

pagaba unas cantidades estipuladas a cambio de ayuda militar. Tenían un 

carácter contractual y provisional. 

 Mediante las parias los señores de taifas conseguían que los reyes cristianos no 

les atacaran; además de defenderlos de otros ataques cristianos o musulmanes. 

 Las cantidades pagadas al principio no supusieron un problema, por la buena 

situación económica del Al-Andalus: tenían una agricultura muy desarrollada, 

controlaban buena parte de las rutas comerciales africanas y del Este, además 

de una artesanía pujante y comercio interior. Todo ello le proporcionaba 

abundante moneda con la que pagaban los impuestos al rey. Pero la continua 

corriente de oro del sur al norte y en cantidades cada vez mayores produjo una 

grave inflación que provocó el empleo de baja ley en la moneda, escasez de oro y 

plata y subida de los impuestos. 

 Los reinos cristianos fueron los beneficiarios de este sistema, lo que le supuso un 

gran desarrollo económico, militar y político y un avance muy importante en la 

reconquista. 

 Este sistema de parias era humillante para los musulmanes, pues suponía el 

reconocimiento de su debilidad. 

 Los alfaquíes proclamaron su total oposición a las parias y lo que implicaba; 

porque suponían exigencias fiscales cada vez más fuertes y fuera de la legalidad 

coránica (diezmo). 

 Estos alfaquíes supieron canalizar el descontento a su favor al considerar como 

infieles a quienes practicaban el sistema de parias. Hecho que transmitieron a la 

masa popular y en más de una ocasión se rebeló 

 La crisis alcanzó el máximo grado en el momento en que Alfonso VI conquistó 

Toledo en 1085, que era una de las ciudades más importantes del Al-Andalus. 

 

C.- Los almorávides y el final de los reinos taifas 
 El movimiento almorávide se debe al alfaquí Abd-Allah, que empezó a predicar 

a las tribus del desierto del Sahara un islamismo rígido, elemental e intolerante, 

basado en la vuelta al Corán y la Suna estrictamente interpretados y en la 

supresión de toda tradición añadida. 

 Prohíbe el vino, la música y los demás placeres vedados en el Corán, predica la 

reforma de los pueblos apartados del Corán y que viven en el lujo y en el 

desenfreno, critica los impuestos ilegítimos y habla de la obligación de practicar 

la guerra santa como la más elevada virtud. 

 Estas ideas prendieron en una tribu de camelleros del desierto, los cuales se 

vieron obligados a retirarse a orillas del Níger, viviendo en unos monasterios 

fortaleza llamados “rabita”, de donde tomaron el nombre de “al-

murabitum”>> “habitantes del ribat”. 
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 Abd-Allah puso en 1061 al frente de la fuerza militar a Yusuf Ibn Taxufin, el 

más importante caudillo almorávide y el verdadero creador de su imperio. 

Dominó todo el Magreb y fundó Marrakesh como capital. 

 En 1077 cayó Tánger y Melilla bajo su poder y en 1084 se rindió Ceuta. 

 Mientras tanto, el peligro que suponía el avance castellano fue tan grande que 

los jefes de los taifas de Sevilla, Al-Mutamid; de Badajoz, Al-mutawakkil y 

Abd-Allah de Granada decidieron solicitar la ayuda del emir almorávide, que 

resumieron en una frase: “mejor es ser camellero que porquero”. 

 El 30 de julio de 1086 llegó Yusuf a Algeciras, de aquí pasó a Sevilla, donde 

se le unieron Al-Mutamid y Abd-Allah para ir juntos a socorrer a Al-

Mutawakkil de Badajoz, amenazado por Alfonso VI. 

 En Sagrajas, a las afueras de Badajoz, fue derrotado el ejército cristiano; pero 

tras la victoria, Yusuf se retiró a África. 

 Tres años después regresó para socorrer el castillo de Aledo (Murcia), en manos 

de Alfonso VI; pero la desavenencia entre los distintos taifas motivó que Yusuf 

levantara el cerco y se retirara. 

 En el año 1091 regresaron los almorávides y ocuparon la ciudad de Córdoba, 

Sevilla, Carmona, Granada, Almería, Badajoz y Murcia. Sólo resistieron 

Zaragoza y Valencia, ocupada por Cid, el cual los venció en 1094. 

 El emir almorávide regresó a África y en 1097 volvió por 4ª vez a la Península y 

venció a los cristianos de Alfonso VI en Consuegra. 

 Tras la muerte de Yusuf, su hijo Alí Ibn Yusuf se encargó del gobierno del Al-

Andalus y venció de nuevo a Alfonso VI en Uclés, en 1107. 

 Por el año 1120 se puede dar por terminada la rigidez de los almorávides y se 

inicia la aparición de los nuevos taifas 
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III.- FUENTES HISTÓRICAS E HISTORIOGRAFÍA DEL CID 

 

1º.- FUENTES 

A.- Carmen Campidoctoris, compuesto entre el 1082 y el 1093. Es un poema de 128 

versos en los que se exalta la actuación del Cid en tres episodios relevantes: 

- El combate con el guerrero navarro, Jimeno Garcés 

- El encuentro con García Ordóñez en Cabra 

- La batalla de Almenar contra el rey de Lérida, Al-Hachyb y el conde de 

Barcelona, Berenguer Ramón II 

B.- La Historia Roderici de 1110, 11 años después de la muerte del Cid. 

- Nos ofrece un relato pormenorizado de las andanzas del Cid por tierras del Ebro 

(1080 – 1084) y de Valencia (1088 – 1094) y (1097 – 1099) 

C.- Crónicas cidianas islámicas: Dos autores contemporáneos del Cid que lo 

conocieron 

- 1º.- Ibn Alqama: “La elocuencia evidenciadota de la gran calamidad”, donde 

repasa los acontecimientos entre el 1092 y el 1102. El Campeador es el 

principal protagonista de la obra durante su estancia en Valencia. 

- 2º,- Ibn Bassam, nacido en Lisboa y asentado en Córdoba y Sevilla 

sucesivamente, escribe “El tesoro de las excelencias de las gentes de la 

Península”, dedicado a las actuaciones del Cid en Valencia durante los últimos 

años. 

D.- Cartulario cidiano. Son 63 documentos recopilados por Menéndez Pidal, 
coetáneos del Cid, sobre la peripecia histórica de Rodrigo Díaz 

 

2º.- HISTORIOGRAFÍA RECIENTE: 

A.- La España del Cid de M. Pidal (1919). Pidal es el verdadero artífice del apogeo 

cultural del Cid; pero sus criterios históricos hoy están ampliamente superados y 

rebatidos por historiadores, paleógrafos y lingüistas 

B.- El Cid de Rober Fletcher (1989) 

 Es el contrapunto de la España del Cid de Pidal. Nos presenta un Cid más 

humanizado y accesible. Intenta discernir claramente la versión histórica de la 

legendaria. 

C.- El Cid histórico” de Gonzalo Martínez Diez (1999) 
 Este estudio se preocupa casi exclusivamente de centrar y delimitar a la persona 

histórica del Cid. Su pretensión es despejar los aditamentos legendarios añadidos por 

la tradición, la poética, las crónicas y la historiografía. 

 Hace una exquisita depuración histórica del Cid y de las fuentes escritas 

D.- “El Cid. Historia, leyenda y mito” de Javier Peña Pérez (2000) 

 Defiende la rigurosidad histórica, pero, además, analiza y profundiza el proceso 

de formación de la leyenda y el mito. En él la historia de la formación legendaria 

queda claramente delimitada. 
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EL CID HISTÓRICO 
                  ©E.G.L. 

I.- Antecedentes familiares y primeros años de Rodrigo Díaz 
 El autor de la Historia Roderici deja bien claro y desde el principio la  alcurnia 

y linaje del Cid. No se trata de un villano sino de reafirmar una amplia memoria 

familiar, donde Rodrigo es el último eslabón de la larga cadena familiar que se 

inicia con Laín Calvo. Un legendario juez de la primitiva Castilla. 

 Diego Laínez, el padre del Cid, encuentra en la práctica de la milicia al servicio 

del rey Fernando I, la forma de ascender del escalafón más bajo de la 

aristocracia, el de infanzón. 

 Tras la muerte de García I, rey de Navarra, en la batalla de Atapuerca, de 

1054, deja la puerta abierta para la expansión oriental del reino de Castilla, que 

aprovecha Diego Laínez para tomar por sí solo las plazas fronterizas de La 

Piedra, Urbel y Ubierna con sus castillos. Este hecho, además de ampliar su 

patrimonio, le dará un merecido reconocimiento por parte del rey y la 

aristocracia. Lo que le vale para emparentar vía matrimonio con una de las más 

poderosas familias aristocráticas. La de Rodrigo Álvarez. 

 Diego Laínez no pudo rebasar la barrera de la infanzonía; pero dejó el camino 

abierto para que su hijo diera el salto hacia peldaños más elevados de la 

aristocracia. 

Rodrigo Díaz de Vivar 
 Tanto la fecha como el lugar de nacimiento no eran relevantes en esta época y 

por ello no aparecen en ningún documento 

 De forma indirecta podemos apuntar como fecha de nacimiento más probable el 

1048  en la localidad de Vivar, aunque dicho lugar puede ser uno más de los 

probables. 

Al servicio de Sancho II 
 A los diez o doce años Rodrigo es acogido en la corte de Fernando I para ser 

cuidado y educado, pasando a formar parte del séquito de Sancho en calidad 

de paje. Sancho era 10 años mayor que él y residía en Burgos normalmente. 

 La buena disponibilidad y facilidad para el aprendizaje, tanto en las letras como 

en las armas, hizo que destacase en la corte como “ vasallo de criazón” y fuera 

integrado en el reducido círculo de los vasallos de mayor confianza. 

 Con sólo 16 años acompañó a Sancho a cobrar las parias del rey Al-Muqtadir 

de Zaragoza. En ese momento (1064), Ramiro I de Aragón atacaba los 

territorios de Al-Muqtadir para ocupar la fortaleza de Graus. Se organiza un 

combate en el que participa por primera vez Rodrigo y recibe una gran lección 

práctica sobre una batalla en la que participan cristianos contra sus parientes y 

musulmanes a la vez; donde lo único que interesa dirimir son las parias. 

Desgraciadamente el rey Ramiro I murió en combate. 

 Al año siguiente (27-XII-1065) moría en León Fernando I y se llevaba a cabo 

el reparto de sus reinos: Castilla para Sancho, León para Alfonso y Galicia 

para García, más las parias correspondientes a cada uno. 

 Una vez en el trono Sancho II no tardó en investir caballero al Cid con el título 

de alférez al mando de la milicia real. Ha conseguido entrar en el reducido 

círculo de los magnates. 
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 En 1067 obtuvo el título de CAMPEADOR “Campi doctor” al vencer en 

singular combate a Jimeno Garcés, el alférez del rey de Navarra para dirimir 

una disputa de unos castillos fronterizos en la llamada “guerra de los tres 

Sanchos”. También combatió y mató a un famoso moro de Medinaceli. 

 Como jefe de las tropas reales, acompañó a Sancho II en la guerra que éste 

mantuvo con su hermano Alfonso VI, rey de León y con su hermano García, rey 

de Galicia, con el objeto de reunificar el reino dividido tras la muerte del padre. 

  Desempeñó un papel notable, sobre todo en las victorias castellanas de 

Llantada (1068) y Golpejera (Carrión de los Condes) (1072). Tras esta 

última, Alfonso VI fue capturado y Sancho II se adueñó de León y, a 

continuación, de Galicia. 

 Parte de la nobleza leonesa se sublevó y se hizo fuerte en Zamora, bajo el 

amparo de la infanta doña Urraca, hermana de los anteriores. Sancho II, con 

la ayuda de Díaz de Vivar, sitió la ciudad, pero murió asesinado por el noble 

zamorano Bellido Dolfos, que lo traicionó. 

Vasallo de Alfonso VI 
 Alfonso VI viajó desde Toledo a Zamora para hacerse cargo de los reinos. 

 Un mes después convocó una Curia Extraordinaria con todos los magnates y 

obispos de los tres reinos para someter el proyecto de asumir la soberanía sobre 

cada uno de los tres reinos. El 17-XI-1072 firman todos el documento de 

aceptación y de entre ellos también el Cid. 

 El 8-XII-1072 expide Alfonso VI un diploma a favor del monasterio de 

Cardeña, donde aparece también el nombre de Rodrigo Díaz.  

 ESTOS DOCUMENTOS ponen de manifiesto LA INVIABILIDAD 

HISTÓRICA de la “JURA DE SANTA GADEA” 

 Las relaciones entre Alfonso y Díaz de Vivar fueron buenas en principio; 

aunque el nuevo rey le sustituyó en el cargo de alférez real por García 

Ordóñez, conde de Nájera, lo nombró juez o procurador en varios pleitos. 

 Le proporcionó un honroso matrimonio con Jimena Díaz (julio de 1074), 
noble asturiana, bisnieta de Alfonso VI y nieta de Alfonso V. 

  La esposa aportó un lustre social del que carecía el marido, repitiéndose el 

mismo caso que había sucedido con su padre. 

 La carta de arras determina que el esposo debe asignar a su consorte la mitad 

de sus bienes. El conjunto resultante no deja lugar a dudas de que el Cid era un 

poderoso señor del grupo de los magnates al aparecer como dueño de 70 

poblaciones. 

 En 1079 fue comisionado por el rey para cobrar las parías (tributos) al rey de 

Sevilla, Al-Mutanid. Durante esa misión, ganó un combate contra las tropas del 

rey moro de Granada, en Cabra, a las que acompañaban las de García 

Ordóñez, en misión similar a la de Díaz de Vivar.  

 El ataque sufrido por Díaz de Vivar, sin embargo, tuvo una relevancia especial 

por cuanto, al parecer, habría sido parte de una maniobra del propio Alfonso VI 

con el objeto de desequilibrar las fuerzas de los reinos de Taifas en su beneficio.  

 Sin saberlo, la misión de Díaz de Vivar fue en contra de los planes de su rey. Por 

lo demás, su victoria frente a un noble de buena posición en la corte, García 

Ordóñez, complicó su situación. 
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PRIMER DESTIERRO 
 A todo esto se sumó, finalmente, un exceso (aunque no excepcional en la época) 

de Díaz de Vivar  

 A  finales del año 1080, Al-Qadir, rey de Toledo y sucesor de su abuelo, Al-

Mamún, el que había protegido a Alfonso VI, tiene que huir hasta Cuenca, 

ante la presión de un sector influyente de población descontento con la política 

entreguista a los castellanos de su emir. 

 Los rebeldes toledanos solicitan la protección del rey taifa de Badajoz, Al-

Mutawakkil, que se había sublevado y dejado de pagar las parias a Alfonso VI. 

 Esta unión constituye un gran peligro para el vecino castellano-leonés por lo que 

Alfonso VI decide crear un ejército importante, para el que es convocado 

Rodrigo, el cual declina la invitación alegando que está enfermo. 

 El ejército cristiano se pone en marcha en 1081. Vence a los rebeldes y repone a 

Al-Qadir. 

 Pero mientras un grupo de soldados musulmanes ataca la fortaleza castellana de 

Gormaz y el Cid decide por su cuenta y riesgo vengar el atrevimiento de los 

asaltantes 

 Se lanza sobre los campos toledanos y saquea y asola de forma indiscriminada 

todo el territorio, sin distinguir partidarios y enemigos de Al-Qadir y, por 

extensión de Alfonso VI. 

 La noticia llega a Toledo y los partidarios de Al-Qadir se sienten traicionados y 

quieren romper el pacto con el rey castellano. 

 Cuando la noticia llega a oídos del Alfonso VI considera muy grave la acción del 

Cid, ya que ha incurrido en la “ira regia”, por lo que decreta el destierro y el 

rompimiento de la relación de vasallaje con él, como era costumbre en tales circunstancias, 

bastante corrientes, por otra parte. El castigo que le aplica es relativamente suave, ya que 

no incluye ninguna otra pena colateral, como la pérdida de propiedades. 

 

PARTIDA HACIA EL DESTIERRO. Al servicio de los reyes de Zaragoza. 

 Desde el primer momento Rodrigo desechó dirigirse a cualquier zona donde 

pudiera colisionar directamente con Alfonso VI, como eran Toledo, 

Badajoz, Sevilla o Granada. 

 El reino taifa de Zaragoza, regentado por Al-Muqtadir, se encontraba libre 

de tributación a ningún gran reino cristiano y, además, conocía personalmente 

al rey.  

 Este reino se encontraba en plena expansión, después de haber anexionado los 

reinos taifas de Lérida, Tortosa y Denia. Tan sólo su hijo Al-hachib le 

inquietaba desde Denia. 

 Antes había intentado ofrecer sus servicios como mercenario a los condes de 

Barcelona, pero no aceptaron la oferta del Cid. 

 LA PARTIDA AL DESTIERRO se produjo en el verano de 1081, junto a sus 

vasallos personales, mesnada y sirvientes. 

 Se dirigieron a Barcelona, pero tras el rechazo de los condes, regresaron a 

Zaragoza, donde el rey Al-Muqtadir lo acogió como “vasallo a soldada” 

(Siempre era mejor pagar soldadas que parias) 
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 Muy poco después de ser admitido Rodrigo como mercenario muere Al-

Muqtadir y su hijo y sucesor Al-Mutamín acepta como colaborador a 

Rodrigo (1081-1085) para luchar contra los ímpetus anexionista de su 

hermano Al-Hachib, heredero de Lérida, Tortosa y Denia. Para ello se han 

prestado a ayudarle los condes de Barcelona y el rey de Aragón, Sancho 

Ramírez. 

 La mesnada del Cid reforzó las plazas fuertes de Monzón y Tamarite y derrotó a la 

coalición, ya con el apoyo del grueso del ejército taifal de Zaragoza, en la batalla de 

Almenar, donde fue hecho prisionero el conde Berenguer Ramón II, de quien consiguió la  

espada Colada 

 El apoteósico recibimiento de los musulmanes de Zaragoza al Cid al grito de «sidi» («mi 

señor» en árabe) pudo originar el apelativo romanceado de «mió Cid».  

 Al-Mutamín le colmó de honores y lo elevó a las más altas esferas, como dice la 

Hª Rederici: “Lo colocó por encima de su hijo y de su reino” 

 Rodrigo pondrá todo su empeño en prestar los mejores servicios a su rey en tres 

ámbitos políticos: 

- Asesoría personal 

- Vigilancia de fronteras 

- Control y supervisión de gobernadores y alcaldes fronterizos. 

 EL CASO DEL HERMANO DE  Al-Muqtadir (AL-MUZAFFAR) 

encarcelado en Rueda, cerca de Zaragoza, y el acuerdo y traición del alcalde de 

la fortaleza, Albofalac, a Alfonso VI (enero de 1083) donde estuvo a punto de 

perder la vida. Intento de reconciliación entre el Cid y Alfonso VI. 

 En 1084 el Cid desempeñaba una misión en el sureste de la taifa zaragozana, atacando 

Morella. Al-Hachib, señor de Lérida, Tortosa y Denia, vio en peligro sus tierras y recurrió 

de nuevo a Sancho Ramírez, que le atacó el 14 de agosto de 1084. De nuevo el castellano se 

alzó con la victoria, reteniendo a 16 nobles aragoneses, que al fin liberó, tras cobrar su 

rescate. 

RECONCILIACIÓN DEL CID Y ALFONSO VI 
 La invasión almorávide y la derrota en 1086 de Alfonso VI en la batalla de Sagrajas, 

propiciaron el acercamiento entre rey y vasallo, a quien se le encargó la defensa de la zona 

levantina y le concedieron 7 dominios.  

 Entre 1087 y 1089, hizo tributarios a los monarcas musulmanes de las  taifas de Albarracín 

y de Alpuente e impidió que la ciudad de Valencia,   gobernada por el rey Al-Qadir, aliado 

de los castellanos, cayera en manos de Al-Musta'in II de Zaragoza, sucesor de Al Mutamín, 

y del conde de Barcelona, Berenguer Ramón II.  

SEGUNDO DESTIERRO 
 En 1089 se produjo una nueva disensión con el rey, al llegar tarde las tropas de Díaz de Vivar 

al sitio de Aledo, lo que le provocó un segundo destierro y ser despojado de las concesiones 

anteriores e incluso de sus propias heredades.  

 Junto con su mujer Jimena y sus soldados más leales marchó en busca de gloria  a Valencia. 

 A partir de este momento, planteó su intervención en Levante como una actividad personal y 

no como una misión por cuenta del rey.  

 En 1090 saqueó el Reino de Denia y después se acercó a Murviedro (hoy Sagunto), 

provocando el miedo de Al-Qadir en Valencia, que pasó a pagarle tributos.  
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 El rey de Lérida, por su parte, pidió ayuda frente a Díaz de Vivar al conde de Barcelona, 

Berenguer Ramón II, al que derrota en Tévar en 1090. Como consecuencia de estas 

victorias, se convirtió en la figura más poderosa del oriente de la Península. 

 Salió victorioso, por la descoordinación de sus enemigos, de una alianza entre castellanos, 

aragoneses y catalanes con el fin de apoderarse de Valencia en 1092 y aminorar así su poder.  

 Como represalia, lanzó un ataque sobre La Rioja que obligó a Alfonso VI a volver a su 

reino.  

 Por lo demás, a estas alturas todo Levante, excepto Zaragoza, pagaba sus parias a 

Díaz de Vivar. 

 En otoño de 1092 se vio obligado a pensar en el asalto a Valencia, perdida tras 

la muerte de su protegido por querellas internas entre los moros; puso sitio a la 

ciudad y, finalmente, entró en ella el 15 de junio de 1094. Aquí  adquirió la Tizona, 

perteneciente a un rey de Marruecos y  hecha en Córdoba.  

 A partir de ese momento, adoptó el título de príncipe Rodrigo el Campeador y 

seguramente fue también entonces cuando se le aplicó el título de Mío Cid. 

 Establecido ya en Valencia, se alió con Pedro I de Aragón y con Ramón 

Berenguer III con el propósito de frenar conjuntamente el empuje almorávide. 

Las alianzas militares se reforzaron con matrimonios. Una hija de suya, María, 

casó con Ramón Berenguer III, y su otra hija, Cristina, con el infante Ramiro 

Sánchez de Navarra. 

 A comienzos del año 1097, los almorávides atacaron el territorio valenciano. 

Pedro I de Aragón acudió en auxilio del Cid y, juntos, vencieron a los 

musulmanes. Ese mismo año, Rodrigo envió a su único hijo varón Diego 

Rodríguez a luchar junto a Alfonso VI contra los almorávides, las tropas de 

Alfonso VI fueron derrotadas y Diego perdió la vida. 

 Su fallecimiento se produjo en Valencia entre mayo y julio de 1099 (según 

G. Martínez Diez, el 10 de Julio) debido a unas fiebres. Regaló su espada Tizona 

a su sobrino Pedro, junto con quien tantas veces había luchado. Doña Jimena 

consiguió defender la ciudad con la ayuda de su yerno Ramón Berenguer III 

durante un tiempo, pero en mayo de 1102, debido a una situación insostenible, 

con ayuda de Alfonso VI, la familia y gente de El Cid abandonó Valencia. 

 Sus restos fueron inhumados en el monasterio búrgales de San Pedro de 

Cardeña. Durante la Guerra de la Independencia los soldados franceses 

profanaron su tumba. Los restos fueron recuperados y, en 1842, trasladados a la 

capilla de la Casa Consistorial de Burgos. Desde 1921 reposan junto con los de 

su esposa doña Jimena en un emplazamiento privilegiado de la Catedral de 

Burgos. 
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    RUTA DEL CID 

 

 NACIMIENTO Y NIÑEZ: MAPA de la frontera entre Castilla y Navarra: 

Vivar-Burgos 

 1ª salida oficial:  reino de Zaragoza (GRAUS) (Mapa 1er. Destierro) 

 1067: Pamplona: Lucha contra Jimeno Garcés >> Campi-doctor 

  “ Medinaceli: Lucha y mata a un famoso moro 

 1068: Batalla de Lantadilla (Asturias) 

 1072: Batalla de Golpejera (Carrión) 

 1072: Cerco de Zamora (El Cid tuvo que enfrentarse en solitario a 15 

soldados: mató a uno, hirió y derribó a otros dos y puso en fuga a los 

demás). Asesina Bellido Dolfos a Sancho II 

 Fin de 1072: Curia Extraordinaria, ratificación de donación al M. de 

Cardeña en Burgos 

 19-julio-1074: casamiento con Dª Jimena (mapa de sus posesiones) 

 26-III-1075: Forma parte de un tribunal de tres jueces (Asturias-Oviedo) 

 1079: Cobro de parias en Sevilla > Enfrentamiento con García Ordóñez en 

Cabra 

 Finales del año 1080 hay una rebelión en Toledo, piden apoyo a Al-

Mutawakkil y Al-Qadir tiene que huir a Cuenca. Alfonso VI forma un 

ejercito, al que se niega a acudir el Cid (enfermo). En 1081 vence Alfonso a 

los rebeldes, pero algunos aprovechan y toman la fortaleza castellana de 

GORMAZ. El Cid se lanza, por su cuenta y riesgo, al norte de los campos 

toledanos y los saquea y asola. 

 1er. DESTIERRO: verano de 1081: Se dirige 1º a  BARCELONA, después 

va a ZARAGOZA, contratado por Al-Muqtadir como “vasallo a soldada”. 

 MAPA DEL 1er. DESTIERRO: Ya con su hijo Al-Mutamin (1081-1085) 

lucha contra el deseo anexionista de su hermano Al-Hayib, que se ha 

asociado con los Condes de Barcelona y el rey de Aragón, Sancho 

Ramírez. El Cid refuerza las plazas de MONZÓN y TAMARITE  y 

derrota a la coalición en ALMENAR (1082) 

 En enero de 1083 se encontraba en Tudela y le llega la noticia de que 

Alfonso VI está en RUEDA y le han tendido una emboscada mortal. El 

Cid se dirige a Rueda >> caso del alcalde Albofalac y del tío del rey (Al-

Muzafar) 

 Primavera de 1083 se dirige a la frontera con Aragón para hacer una 

campaña represora contra Sancho Ramírez. 

 Interés de Al-Mutamin por el reino de Valencia. Encarga a Rodrigo que 

vaya al reino de Tortosa y saquee las tierras de MORELLA “ No dejó en 

aquella tierra casa que no destruyese y bienes que no se llevase”. Construye 

el castillo de Alocau del Rey (a 17 Km. al O. De Morella). 

 14-VIII-1084: Victoria de Alocau contra Sancho Ramírez y Al-Hayib. El 

Cid capturó a 1 obispo, 2 condes, 13 notables y 2.000 soldados. 
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 RECONCILIACIÓN: Entre los años 85 y 86 suceden grandes 

acontecimientos: - 1º.-Conquista de Toledo (mayo-1085) 

- 2º.- Muerte de Abu-bakr, rey de Valencia (junio-85) y colocación de 

Al-Qadir como rey por Alfonso VI 

- 3º.- Muerte de Al-Mutamin de Zaragoza (principios 1086) 

- 4º.- Un destacamento castellano de establece en ALEDO (Murcia) 

- 5º.- Ataque de Alfonso VI a Zaragoza (primeros meses del 86) 

- 6º.- Victoria de los Almorávides en Sagrajas (23-X-1086) 

- 7º.- El rey y el Cid deciden reconciliarse. A cambio el Cid recibe 7 

fortalezas 

 

 Desde mediados del 87 hasta finales del año siguiente, Rodrigo actuó en 

Valencia en calidad de enviado de Alfonso VI.  

 Desde 1089, tras su segundo destierro, hasta el año de su muerte (1099) el 

Cid despliega todo su poder sin ningún sometimiento durante los primeros 

cinco años y como soberano y señor absoluto de Valencia, los otros cinco 

 El Cid marcha a Valencia por Zaragoza, se le une Al-Mustain, que intenta 

anexionar Valencia; pero el Cid se niega. 

 Amenaza latente de Al-Mustain y Al-Hayib sobre Valencia. El Cid negocia 

y hasta viaja a Toledo para llegar a un acuerdo con Alfonso VI. 

 Rodrigo reorganiza su ejército en la primavera del 88 y parte de nuevo a 

Valencia, pasando por Albarracín. Obtiene del rey, Ibn Razin, la 

declaración de tributario de Alfonso VI. 

 Llega al reino de Valencia y asienta su ejército en Torres-Torres a 10 Km. 

de Murviedro (Sagunto) y se entera que: 

 El conde de Barcelona, apoyado por Al-Mustain de Zaragoza está 

asediando la ciudad de Valencia >> el Cid se dispone a atacar previa 

oferta de retirada negociada. El Conde decide retirarse y Valencia se salva 

 El Cid entra en Valencia y es recibido con todos los honores por Al-Qadir 

 Firman un acuerdo de protección por 1.000 dinares de oro mensuales + el 

paso franco de mercancías a Valencia. >> Lo mismo hace con el 

gobernador de Murviedro 

 Entre tanto viene de nuevo Yusuf, el rey almorávide y se dirige al castillo 

de Aledo. Allí se encamina Alfonso VI y manda que se le una el Cid. 

II DESTIERRO 

 Los dos ejércitos debían encontrarse en Villena; pero el Cid no contactó 

con el rey y éste consideró el gesto de infidelidad grave, de alta traición. 

 Por suerte Yusuf no atacó por falta de entendimiento de los reinos taifas 

 El Cid recibe el castigo del destierro en su versión más severa: 

confiscación de bienes y familia. 

 Desde Elche, donde se encontraba, se dispuso a preparar su defensa 

redactando varios alegatos para demostrar su inocencia. 
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 Envía un mensajero y le pide audiencia personal y hasta le pide batirse 

con un caballero de su nivel >> El rey no acepta y tan solo libera a su 

mujer e hijos. 

 Decide entrar en tierras de Denia en el 1089 y dirigirse a POLOP, donde 

se guardaba un gran tesoro de excedentes de tributos, que se apropia. 

 Se acerca aún más a Denia. Al-Hayib teme perder su reino y le envía 

mensajeros para proponerle una retirada pacífica, que el Cid acepta 

gustoso + los regalos y lo que le había robado, que no se lo reclama. 

 El Cid se dirige a VALENCIA para recuperar su ascendencia sobre Al-

Qadir, que lo recibe con todos los honores y hace un pacto con él, muy 

ventajoso. 

 El Cid se acomoda inicialmente en BURRIANA, entre las fronteras de los 

reinos de Valencia y Tortosa. Lo que hace que Al-Hayib se disponga a 

organizar la resistencia, proponiendo una coalición a los condes catalanes: 

Berenguer y Armengol; y a Sancho Ramírez de Aragón. Sólo Berenguer 

aceptó. 

 El Cid se trasladó más al N > en MORELLA para pasar el invierno y 

Berenguer se colocó delante del campamento del Cid [textos] y se produce 

la Batalla de Tébar, al N de Morella, con una gran victoria del Cid, la + 

importante. 

 Hizo muchos cautivos y derribó, derroto y apresó al Conde, que pagó 

80.000 marcos de oro por su rescate. 

 El Cid se dirige a Zaragoza y de allí va a acampar a DAROCA, donde lo 

sorprende una enfermedad. Manda emisarios a Zaragoza y se encuentran 

allí con Berenguer ramón II de Barcelona, el cual le dice que quiere firmar 

un pacto de alianza con el Cid. Pacto que acepta el Cid que incluye el 

protectorado de los reinos de Al-hayib.  

 En Noviembre de 1090 regresa a Levante y hace recuento de las parias 

que recibe: de Tortosa, Denia y Játiva, 50.000 dinares anuales; Valencia, 

12.000, Albarracín 10.000; alpuente, 10.000; Murviedro, 8.000; Sobrarbe, 

6.000; Almenar, 3.000 y Jérica, 3.000. En total, unos 150.000 dinares/año 

REACCIÓN ALMORÁVIDE 

 En Junio de 1090 desembarca de nuevo Yusuf en Algeciras con el 

propósito de someter a los reinos taifas por su vida poco acorde con el 

Islám y la falta de entendimiento entre ellos. 

 El ejército almorávide avanza y somete a Granada, Málaga, Córdoba, 

Sevilla, Almería y Murcia a lo largo del año 1091. 

 Rodrigo se prepara y fortalece el castillo de Peña Cadiella a 70 Km. al S de 

Valencia. 

 Mientras baja una expedición de Alfonso VI y le envía una carta al Cid 

para que se sume a ellos. Así lo hace, pero la reconciliación no se produce. 

 A comienzos del 1092 el Cid se dirige a Zaragoza para entrevistarse con 

Al-Mustain y firmar un acuerdo. Lo que hace que permanezca una 

temporada allí. 
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 Mientras Alfonso VI diseña un proyecto para  tomar la ciudad de Valencia 

e intervenir en todo el Mediterráneo, para lo que firma un acuerdo con las 

ciudades de Génova y Pisa que debían atacar por el mar. Las tropas de 

Alfonso  llegan a las puertas de Valencia, pero los de Génova y Pisa llegan 

tarde y Alfonso se tiene que retirar de nuevo a Toledo. 

 Rodrigo protestó enérgicamente desde Zaragoza y en represalia contestó 

al ataque de Alfonso invadiendo y saqueando La Rioja, territorio 

gobernado por García Ordóñez, su enemigo, al que hizo huir. 

 Alfonso, con la lección bien aprendida, envía cartas al Cid con excusas por 

su acción en Valencia y con la derogación del destierro a la vez que le 

devolvía las tierras confiscadas y le invitaba a volver a castilla cuando lo 

tuviera a bien. Rodrigo aceptó el perdón regio, pero no tuvo interés en 

volver por ahora a Castilla. 

LA RE-CONQUISTA DE VALENCIA 

 Después de nueve meses  el Cid se acerca a Valencia, pero las cosas habían 

cambiado mucho: 

- Los almorávides han ocupado Valencia 

- Al-Qadir había huido y había sido asesinado 

- El antiguo Cadí (juez) Ibn Yahhaf había sido nombrado el nuevo 

rey 

 Todas las fortalezas y todos los reinos sometidos hace a penas un año los 

ha perdido en noviembre de 1092 

 Para su reconquista diseña un nuevo plan escalonado mediante la 

intimidación y la diplomacia.  

 Lo 1º que hace es asediar la fortaleza  de Yubayla, su antigua residencia. 

Levanta un campamento al lado y desde allí inicia la guerra diplomática:  

- 1º- exige a Ibn Yahhaf la devolución de lo que se le ha confiscado en 

Valencia, a lo que se niega el Señor de la Ciudad.  

- 2º- Solicita la contribución a los alcaldes de las fortalezas del reino, 

que contestan afirmativamente 

 El 2º paso consistió en saquear las aldeas próximas a Valencia para que no 

abastecieran a la ciudad 

 En el verano de 1093 empiezan a dar frutos sus planes al capitular la 

fortaleza de Yubayla. En Mestalla, a las puertas de Valencia, levanta un 

campamento y saquea los arrabales pegados a los muros de la ciudad con 

lo que intensifica la presión sobre la población interior. 

 La población de Valencia, tras dos meses de asedio y otros ocho previos de 

saqueo, deciden rendirse; pero viene en ayuda de la ciudad  ejército del 

reino de Albarracín, que se enfrenta al Cid y lo hiere gravemente en el 

cuello por una lanza; aunque son derrotados los de Albarracín. 

 Permanece dos meses inactivo el Cid y mientras los valencianos avisan de 

nuevo a los almorávides para que los liberen. 

 El ejército almorávide avanza desde Murcia el mando de Abú Beker y 

llega a las puertas de valencia, en Almusafes. Pero aquí se desató una gran 

tormenta de agua y los almorávides decidieron regresar a Murcia. 
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 Así el año 94 se inauguró con nuevos saqueos de los arrabales y el asedio 

sistemático a la ciudad. 

 El 15 de junio de 1094, después de 6 meses de asedio extenuante, se rendió, 

sin condiciones, la ciudad de Valencia y los hombres del Cid entraron y 

ocuparon las torres y murallas. 

 Al día siguiente entró triunfante el Cid y confirmó el 19-VI  las iniciativas 

de gobierno dadas anteriormente [texto 19-junio]: 

- 1º.- Al frente de la ciudad nominalmente permanece Ibn Yahhaf 

- 2º.- La guardia y custodia de la ciudad queda en manos de los 

soldados mozárabes. 

- 3º.- Los impuestos para la pobl. Islámica se reducen al 10% coránico 

- 4º.- El Cid ejerce de juez dos días a la semana 

- 6º.- Se respetan las propiedades de los valencianos 

 En suma todo un programa político calculado 

EL CID, SEÑOR DE VALENCIA 

 Desde el 94 hasta el 99 en que muere, el Cid será el único e indiscutible 

señor del antiguo reino de Valencia y otros territorios de sus alrededores 

que amplió. 

 Eliminó al intrigante Ibn Yahhaf, quemándolo en la hoguera sin piedad 

(texto pág. 176) 

 Victoria sobre los almorávides 
 Cuatro meses después de la toma de Valencia el 2º hijo de Yusuf, 

Muhammad ibn Texufin avanzó con su ejército hasta situarse en 

CUARTE, a 7 Km. de Valencia. El Cid  pide ayuda a Alfonso VI, pero 

antes de que llegaran estas tropas, decidió el Campeador atacar mediante 

un plan tan brillante como arriesgado: 

- 1º Un grupo de soldados del Cid se emboscaron por la noche detrás 

del campamento almorávide. 

- 2º.- Al día siguiente, mientras los soldados moros sesteaban, Rodrigo 

salió de la ciudad y atacó de frente al ejército enemigo, que se vio 

desbordado. 

- 3º Los soldados emboscados atacaron el campamento donde se 

encontraba el propio jefe del ejército algo enfermo y que huyó 

milagrosamente 

- 4º Se produjo la desbandad el ejército enemigo que huyó vencido y 

humillado. El botín capturado fue cuantioso, y el mismo Alfonso VI 

participó de él. 

 El Campeador impuso una gran multa de 600.000 dinares a la población 

valenciana por el apoyo concedido a los almorávides; pero los buenos 

oficios de su visir judío, hizo que redujera la multa a 200.000 

 Durante los años 95-96 apenas sabemos nada del Cid por ser tranquilos y 

dedicarse a la administración y a la sustitución por el culto cristianos la 

mezquita de Valencia 

 A principios del 97 se anuncia un nuevo ataque de los almorávides de 

Muhammad, que toman el castillo de peña Cadiella. 
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 Los ejércitos de Pedro I, el nuevo rey de Aragón se unen a los del Cid y 

deciden trasladarse al sur para defender el territorio, en el camino fueron 

incordiados por los soldados enemigos y decidieron trasladarse por la 

costa, donde les sorprendió el ejército almorávide en Gandía. 

 Rodrigo levantó el ánimo de su ejército y dispuso un ataque desesperado a 

la línea frontal del ejército enemigo. Hecho que no esperaba el enemigo. 

 A mediodía atacó con toda la furia por el centro de la línea defensiva y 

sorprendió de tal manera al enemigo, que huyó en desbandada.  

 Los despojos de la derrota volvieron a ser cuantiosos. 

 Ésta será la última gran batalla librada por el Cid contra los almorávides. 

 En el mismo año 1097, Yusuf atacó a las huestes de Alfonso VI en 

Consuegra (C. Real), donde además de ser vencido el ejército cristiano, 

perdió la vida el único hijo del Cid, Diego Díaz, que luchaba al lado del rey 

 Las dos hijas del Cid, María y Cristina, fueron madres de reyes. >> 

Cristina, la mayor, se casó con  el infante Ramiro, del que su hijo, García 

Ramírez, fue el restaurador del reino de Navarra. >>María se casó con 

Ramón Berenguer III y su hijo, R. Berenguer IV será el primer rey de la 

corona de Aragón. 

 El 10 de julio de 1099 muere el Cid en su alcázar de Valencia a los 51 años. 

 Su mujer, Jimena, se hace cargo del señorío con el apoyo de sus yernos y 

de Alfonso VI. Sólo serán capaces de mantenerlo 3 años 


